
 
 
 

1 
 

MISA DE APERTURA DEL BIENIO VOCACIONAL 2019 – 2020 

 

                                                                                                               

 

 

MONICION DE ENTRADA  

Sean todos bienvenidos y bienvenidas a esta celebración. Hoy es la fiesta de nuestro 

fundador Beato José Allamano en la cual nuestra Familia Consolata en el continente 

Americano da inicio al Bienio Vocacional. Primero queremos dar gracias a Dios por el 

don de la vocación que los misioneros de la Consolata hemos recibido bajo el espíritu 

del fundador y la compañía de la Virgen Madre Consolata, “mujer del vino nuevo.”  

Confiados en su presencia, le pedimos a Jesús que nos anime a reavivar con coraje “el 

don de Dios” que hay en cada uno de nosotros. Y, a su vez, le pedimos que siga 

enviando más operarios a su mies. Porque el Señor cuenta con nosotros y sigue 

llamando obreros para anunciar y construir su Reino aquí, allí y más allá de las fronteras. 

Recibamos la procesión de entrada con un canto. 

 

Canto de entrada: Canto al Beato 

José Allamano  

(El presidente de la celebración,  

 

 

los ministros ordenados y laicales, 

monaguillos y unos jóvenes entran 

en procesión de entrada.) 

 

SALUDO: En el nombre del padre…. 

 

ACTO PENITENCIAL: Canto 

 

GLORIA: Canto 

 

ORACIÓN COLECTA 

Señor, Dios nuestro, que en el Beato 

José Allamano, has suscitado un 

ardiente deseo de cooperar en tu 
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designio universal de salvación, y lo 

has hecho formador de sacerdotes 

y padre de familias misioneras para 

el anuncio del Evangelio a todos los 

pueblos, concédenos crecer en el 

mismo celo hasta dar la vida por los 

hermanos. Por nuestro Señor 

Jesucristo…… Amen. 

 

MONICIÓN DE LAS LECTURAS 

La Palabra de Dios orienta y 

alimenta el anuncio del Evangelio a 

todos los pueblos del mundo. En la 

primera lectura, San Pablo nos 

exhorta a REAVIVAR EL DON DE DIOS 

que hay en cada uno. Debemos 

cuidar nuestra vocación; no 

podemos descuidar el carisma de 

nuestra vocación sublime y santa. 

Esta lectura nos recuerda también el 

imperativo del Beato José 

Allamano: Primero santos, luego 

misioneros. 

 

En el Evangelio, Jesús anuncia su 

proyecto mesiánico, en el que 

destaca su preferencia por los 

pobres y oprimidos. Animados por el 

Espíritu, llevemos la consolación a los 

pueblos en esta misión que él 

cumplió y la cual todos los discípulos 

misioneros debemos 

comprometernos a llevar a cabo. 

 

PRIMERA LECTURA (2 Tm 1,1-3. 6-12) 

Segunda carta de San Pablo a 

Timoteo 

 

Pablo, apóstol de Cristo Jesús por 

voluntad de Dios, para anunciar la 

Promesa de vida que está en Cristo 

Jesús, a Timoteo, hijo querido, 

Gracia, misericordia y paz de parte 

de Dios Padre y de Cristo Jesús, 

Señor nuestro.  

 

Doy gracias a Dios, a quien, como 

mis antepasados, rindo culto con 

una conciencia pura, cuando 

continuamente, noche y día, me 

acuerdo de ti en mis oraciones.  

  

Por eso te recomiendo que reavives 

el don de Dios que está en ti por la 

imposición de mis manos. Porque no 

nos dio el Señor a nosotros un espíritu 

de timidez, sino de fortaleza, de 

caridad y de templanza. 

 

No te avergüences, pues, ni del 

testimonio que has de dar de 

nuestro Señor, ni de mí, su prisionero; 

sino, al contrario, soporta conmigo 

los sufrimientos por el evangelio, 

ayudado por la fuerza de Dios, que 

nos ha salvado y nos ha llamado 

con una vocación santa, no por 

nuestras obras, sino por su propia 

determinación y por su gracia que 

nos dio desde toda la eternidad en 

Cristo Jesús, y que se ha 

manifestado ahora con la 

Manifestación de nuestro Salvador 

Cristo Jesús, quien ha destruido la 

muerte y ha hecho irradiar vida e 

inmortalidad por medio del 

Evangelio para cuyo servicio he sido 

yo constituido heraldo, apóstol y 
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maestro.  

 

Por este motivo estoy soportando 

estos sufrimientos, pero no me 

avergüenzo, porque yo sé bien en 

quien tengo puesta mi fe, y estoy 

convencido de que es poderoso 

para guardar mi depósito hasta 

aquel Día. 

 

SALMO RESPONSORIAL (Sal 95,1-3.7-

8.10) 

 

R/ Pueblos todos alaben al Señor 
 

Canten al Señor un cántico nuevo, 

canten al Señor, toda la tierra; 

canten al Señor, bendigan su 

nombre.   
 

R/ Pueblos todos alaben al Señor 
 

Proclamen día tras día su victoria, 

cuenten a los pueblos su gloria, 

sus maravillas a todas las naciones. 
  

R/ Pueblos todos alaben al Señor 

 

Familias de los pueblos, aclamen al 

Señor, aclamen la gloria y el poder 

del Señor, aclamen la gloria del 

nombre del Señor.  
 

R/ Pueblos todos alaben al Señor 
 

Digan a los pueblos: «El Señor es rey, 

él afianzó el orbe, y no se moverá; 

él gobierna a los pueblos 

rectamente».  
 

R/ Pueblos todos alaben al Señor 

 

ACLAMACIÓN AL EVANGELIO  

(Mt 28, 19-20) 

R. Aleluya, aleluya. 

Vayan y enseñen a todas las gentes, 

dice el Señor; 

yo estaré con ustedes todos los días, 

hasta el fin del mundo. 

R- Aleluya, aleluya. 

 

EVANGELIO (Lc 4, 16-21) 

Lectura del santo Evangelio según San 

Lucas 

 

En aquel tiempo, fue Jesús a Nazareth, 

donde se había criado, entró en la 

sinagoga, como era su costumbre los 

sábados, y se puso en pie para hacer la 

lectura. Le entregaron el libro del profeta 

Isaías y, desarrollándolo, encontró el pasaje 

donde estaba escrito: "El Espíritu del Señor 

está sobre mí, porque él me ha ungido. Me 

ha enviado para anunciar el Evangelio a los 

pobres, para anunciar a los cautivos la 

libertad, y a los ciegos la vista; para dar 

libertad a los oprimidos, para anunciar el 

año de gracia del Señor."  

Y, enrollando el libro, lo devolvió al que le 

ayudaba y se sentó. Toda la sinagoga tenía 

los ojos fijos en él. Y él se puso a decirles: "Hoy 

se cumple esta Escritura que acaban de 

oír.” 

  Palabra del Señor. 

 

HOMILIA: 
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PRECES 

Llenos de alegría y gratitud por el 

don de la vocación  a la gran misión 

de anunciar la Buena Nueva a todos 

los pueblos, dirijamos al Padre 

nuestra oración confiada. A cada 

petición respondemos “Reaviva en 

nosotros, Señor, el don recibido de 

ti.” 

 

1. Por la Iglesia universal, el Papa 

Francisco y los obispos, para que 

fieles al Espíritu Santo, sean buenos 

pastores y conduzcan a la Iglesia, 

sacramento del Reino, por caminos 

de unidad y comunión. Oremos al 

Señor.  
 

2. Por los sacerdotes y religiosos, 

misioneros de la Consolata, para que 

el Señor los siga iluminando en el 

cumplimiento de Su voluntad; y que 

durante este Bienio Vocacional, 

reaviva en ellos su consagración 

religiosa y misionera, viviendo el 

testimonio vivo de santidad y 

profetismo. Oremos al Señor. 
 

3. Por los misioneros laicos de la 

Consolata y otros laicos de la Iglesia 

junto con las familias, para que 

conscientes de que son “bautizados 

y enviados”, revitalicen con 

generosidad la tarea evangelizadora 

y que las familias cristianas sean 

“Iglesia doméstica” y fuente de 

diversas vocaciones. Oremos al 

Señor. 
 

4. Por los jóvenes en el continente 

americano, para que, por la 

intercesión de la Virgen María 

Consolata, sean generosos en su 

seguimiento a Jesucristo y, si Dios les 

llama para la vocación misionera, 

sean valientes y ofrezcan sus vidas 

para el servicio evangelizador en la 

Iglesia  para el mundo. Oremos al 

Señor. 
 

5. Por todos los enfermos, 

especialmente, los misioneros 

ancianos y jóvenes, para que Jesús, 

la consolación de la humanidad, los 

fortalezca en su debilidad y los 

renueve de forma integral, para que 

sigan siendo la sal y la luz del mundo. 

Oremos al Señor. 

Padre de Bondad, escucha nuestras 

plegarias, infunde en nosotros el celo 

apostólico y ayúdanos a ser misioneros 

fieles, creativos, y coherentes, para que 

crezcamos en santidad y sepamos orientar 

a los jóvenes del continente en el camino 

del discernimiento vocacional. Por 

Jesucristo nuestro señor. Amen. 
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PROCESIÓN DE OFRENDAS 

Jóvenes y adultos entran con las ofrendas. 

Además del pan y vino, hay signos que 

serán presentados junto al altar, a saber, 

una planta en un vaso y el pendón del logo 

del bienio vocacional, el cuadro del beato 

José Allamano, y los jóvenes vocacionados 

o seminaristas. 
  

 Pan y vino: Te ofrecemos, Señor, el 

pan y vino y, en ellos, la vida de los 

llamados a la Viña para que tu 

Cuerpo y Sangre sean para ellos el 

alimento y fortaleza para el caminar 

en el anuncio de tu Evangelio.  

            

 Planta: Te presentamos, Señor, esta 

planta fresca, signo de la vocación y 

consagración de los misioneros, para 

que la sepan cuidar bien, que se 

fortalezca y se multiplique con tu 

espíritu, dando muchos frutos. Con 

ella te ofrecemos también este signo 

del Bienio Vocacional. 

                    

 Cuadro del Beato José Allamano: Te 

presentamos, Señor, esta imagen del 

fundador de los misioneros y 

misioneras de la Consolata para que, 

junto con Beata Leonella Sgobarti, 

protectora del año, intercedan por 

los animadores vocacionales y por 

todos nosotros, y nos inspiren a 

reflejar con claridad nuestra 

identidad y santidad de vida. 

             

 Jóvenes: Te presentamos, Señor, 

tambien a estos jóvenes y, con ellos, 

todos los jóvenes del continente. Ellos 

son signo de alegría, energía y 

entrega generosa, a salir de sí mismos 

para ir al encuentro de los demás. 

Ayúdalos a ser acogedores, como 

María, de tu voluntad y de tu llamado 

al proyecto del Reino. 

    

 

OFERTORIO: Canto                      

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 

Recibe, Padre, este memorial de nuestra 

redención y haz que, de la fuente de tus 

misterios, alcancemos el espíritu de 

santidad para agradarte sólo a ti y 
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adherirnos a Cristo el Señor, que vive y reina 

por los siglos de los siglos. Amen. 

 

SANTO: Canto 

Prefacio: (Prefacio común, VI) 

PADRE NUESTRO: (Recitado en diferentes 

idiomas) 

CORDERO DE DIOS 

COMUNIÓN: Canto  

ORACIÓN DESPUES DE LA COMUNIÓN 

La participación en este sacramento de tu 

amor, encienda en nosotros, Señor, aquel 

fuego de caridad que avivó al Beato José 

Allamano, para que con María Consolata, 

nuestra madre, llevemos al mundo la 

verdadera consolación y, con apacible 

fortaleza, anunciemos tu gloria a las gentes. 

Por Jesucristo nuestro Señor. Amen. 

 

ORACION DEL BIENIO VOCACIONAL 

Señor Jesús, durante este Bienio Vocacional 

te pedimos que reavives en nosotros 

nuestra consagración religiosa y misionera. 
 

Ayúdanos a testimoniar  

en comunidad y con audacia,  

el don de nuestra vida 

dedicada y entregada a la Misión. 
 

Enséñanos a ser misioneros creativos, hábiles, 

para ayudar a los jóvenes del continente 

en el camino del discernimiento vocacional. 
 

Señor, que nuestro estilo y opciones misioneras 

inspiren a los jóvenes a realizar sus proyectos 

de vida y misión en comunión con la Iglesia. 

 

 

Suscita en cada joven el deseo de 

experimentar 

la generosidad de tu amor y entrega  

por las situaciones vulnerables de la 

humanidad. 
 

Te lo pedimos por intercesión de María,  

siempre fiel, a la propuesta de Dios,  

y del Beato José Allamano 

que nos infundió el coraje  

para responder a tu llamado. Amén 

 

RITO DE CONCLUSIÓN (tiempo ordinario VII, 

2 Tes 2, 16-17) 

Bendición final 

Jesucristo, el Señor, y Dios, nuestro Padre, 

que nos ha amado tanto 

y nos ha dado el consuelo de una gran 

esperanza, los afiance y fortalezca 

para toda clase de palabras y obras 

buenas.  

R. Amén. 

  

Y la bendición de Dios todopoderoso, 

del Padre, del Hijo + y del Espíritu Santo,  

descienda sobre ustedes y permanezca 

para siempre.  

 

R. Amén. 

Pueden ir en paz… 

CANTO FINAL: Canto a la Consolata 

  


